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      Es virtualmente incomprensible el proceso de la independencia de México, entre 1808-1821, así como el primer tercio de siglo XIX hasta 1830 si no nos referimos al impacto de las reformas borbónicas del siglo XVIII en este país. Pese a las múltiples rupturas políticas, culturales y de identidad que significó la gestión independentista, las reformas del siglo anterior, intensificadas en la Nueva España a partir de la década de 1760, ya habían comenzado un fuerte reordenamiento de la vida religiosa, cultural, social y política. Los cambios generaron defensores y detractores, recibieron impulsos y repulsas, pero introdujeron a la cultura de México, todavía novohispana, una dinámica de «puesta al día» dentro de la discusión orientada a hacer al país más productivo y más competitivo. Se procuraba mayor participación de sus habitantes en la forja de este último punto, pero sin los asideros de una consulta popular ni órganos de consenso mediante los cuales tal opinión se expresara. Se deseaba modificar la conducta y los umbrales morales de la población desde arriba. Pero, como decía José María Luis Mora, «en el estado actual de las cosas es todavía difícil formar una idea exacta del carácter mexicano que por estarse formando no es posible fijarlo: todavía es demasiado reciente la existencia de México como nación para que los rasgos que hayan de determinarlo adquieran la estabilidad necesaria, y puedan ser conocidos y marcados como tales».


      

      

      El nexo entre dos siglos. Hacia una nueva institucionalidad


      

      Recursos habituales para la inclusión de las personas en el discurso del nuevo proyecto sociopolítico eran la pastoral episcopal y el sermón dominguero, en cuya nueva prédica se aconsejaba la virtud como medida del valor personal, la moralización de la conducta, un empeño mayor en el trabajo y un rechazo al ocio y al vicio como contrarios a los deseos de Dios, así como antagónicos a las necesidades de la sociedad, el bienestar de las familias y las personas. También se promovió la proliferación de escuelas parroquiales para elevar el conocimiento elemental de la población en materia de fe mediante la alfabetización. Para principios del siglo XIX un 26 por ciento de los pueblos de indios de la Nueva España tenía estas escuelas de primeras letras, financiadas con recursos locales, con maestros laicos y más dependientes de los funcionarios reales que de los curas. Empleando el catecismo religioso, la cartilla para la alfabetización y el catón de enseñanzas de moral y buena conducta, el maestro fomentaba un adelanto cultural que favorecía claramente la castellanización. Al producirse la independencia de México, muchas de estas escuelas se convertirían en escuelas municipales para niños de todos los grupos sociales.


      Tanto los ejes de una política de modernización como las resistencias o modificaciones a ella quedaron definidos en las últimas décadas del siglo XVIII. Las directrices en cuanto a nuevas instituciones y metas colectivas se dieron en este periodo. La identidad, o bien las identidades, de los miembros de la sociedad se curtieron en este ambiente, mas no todo comenzaba con las referidas reformas. La Nueva España había logrado un crecimiento e integración desde el siglo XVII que continuó con grandes bríos en la primera mitad del siglo XVIII. El criollismo que se irguió orgulloso en el XVII, fincando su identidad político-religiosa en el culto a la Virgen de Guadalupe, había llegado al pináculo de su expresión colonial a mediados del XVIII al lograr la decisión papal que declaraba a la guadalupana patrona de Nueva España y la América en 1754. En la segunda mitad del siglo niños y niñas fueron bautizados abundantemente con el nombre de Guadalupe, sobre todo desde la ciudad de México hacia el septentrión, en el amplísimo territorio del centro-norte y sus numerosos pueblos, villas y ciudades, dando un sentido más urbano que rural y más criollo-mestizo que indígena a un culto vinculado cada vez más con la identidad y alcances de la Nueva España y sus habitantes. Así, un culto de larga tradición para los indígenas al noreste de la ciudad de México se transformó en figura y símbolo emblemático de todos los habitantes del reino.


      Virreyes y arzobispos prestarían su apoyo a la veneración de la Virgen de Guadalupe y su creciente carácter identitario novohispano. Sin embargo, hubo una preocupación típica del siglo XVIII con tendencias que, rebasando la afirmación de la identidad local, hirieron la integración de la Nueva España dentro del imperio. Desde principios del siglo XVIII hubo funcionarios imperiales que denunciaban el poder localista y tenaz de los criollos y sus profundos nexos con la población indígena y las castas. Incluso se difundió un anticriollismo que atacaba la capacidad, persistencia y fidelidad de los criollos al rey. Desde luego, provocó tempranas respuestas. En la década de 1730 el fraile peninsular Benito Jerónimo Feijoo orientó su crítica aguda a defender a sus contemporáneos americanos de los denuestos que se proferían. Los criollos respondieron a su vez con la publicación de Juan José Eguiara y Eguren, en 1755, del primer volumen de su Bibliotheca Mexicana orientada a defender las letras y capacidad literaria de los novohispanos contra sus denigradores peninsulares. Todavía a principios del siglo XIX el criollo Mariano Beristáin se aplicaría a continuar la obra de Eguiara y Eguren mediante la publicación de su propia Biblioteca Hispanoamericana Septentrional.


      Grandes vetas de la cultura novohispana estuvieron sometidas a presiones a lo largo del siglo ilustrado en pos de los cambios que el imperio español requería para responder a los desafíos del entorno internacional. Había particular inquietud ante situaciones existentes que no generaban los mecanismos de superación productiva que exigía la economía imperial. Sin mayor productividad no podía generarse una captación fiscal suficiente para costear los ingentes gastos en la defensa de la monarquía. Los pensadores y los funcionarios civiles y eclesiásticos se dedicaron a escudriñar los comportamientos sociales indeseables, a recomendar su modificación, a idear políticas y prácticas gubernamentales que lograran este objeto, comparando en todo momento el atraso e insuficiencias del imperio con la dinámica del norte de Europa. Bajo el amparo de cédulas reales que modificaban las prácticas de los alcaldes mayores y corregidores en el reparto de mercancía a los indígenas en 1751, o las suprimían en 1786, funcionarios eclesiásticos y civiles discutieron la naturaleza del indio y su aptitud para el trabajo, el consumo y una progresiva mejoría social. Apoyaban o rechazaban las nuevas medidas gubernamentales en función de su lectura de la dinámica sociocultural del indio. Los obispos novohispanos rechazaron siglos de subestimación de las capacidades de la población indígena para sugerir que los autóctonos eran dignos sujetos de evangelización y susceptibles de participar en los cambios generados por la nueva política.


      La Nueva España experimentó en este proceso las influencias culturales de un siglo XVIII en que el imperio español se volvía crecientemente permeable
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